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RELIGIÓN-ASPECTO GENERAL DEL IMPEIUO 

¡FRAGMENTOS DE UN ENSAYO SOB)'tE LOS HISTOI<IADORE0 J;'ERUANOSI 

!Continuación) 

Donde más flaquea Garcilaso es en la religión indígena. 
Se explica la causa de sus errores. Nacido algunos años des. 
pués de la Cnnquista, se crió entre indios casi tJdos bautiza. 
dos; y tanto éstos como los aún paganos recataban la an ti­
gua idolatría, ó la presentaban mejorada é idealizada, y la 
fingían semejante en algunas cosas á la religión católica (1). 
En su infancia y juventud no plldo, pues, Garcilaso, por la 
atmósfera en que vivió, recoger datos muy fidedignos sobre 
los ritos peruanos. Cuando desde España pidió noticias á 
sus parientes y amigos del Perú, ya habían pasado setenta 
años de la Conquista; y entre las personas de alguna signifi­
cación social, tanto españoles como indios, la solicitud de 
la predicación evangélica había operado un total falsea­
miento de los recuerdos de la ídola tría incásica. Ese falsea­
miento se ]Jalpa en las relaciones provenientes del siglo XVII: 
en las de Montesinos, Santa Cruz Pachacuti y el jesuíta 
anónimo. No es maravilla que Garcilaso, que escribía en el 
mismo siglo XVII y á tanta dista11cia del país, participara 

(1) Comentarius, Primera parte, libro II, cap. V. 
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:ie tales confusiones. P o r aquel tiempo las fábul::1.s y cere­
monias ti e la infidelidad só lo parecen haberse conservarlo 
puras de la amalgama con ide<t s y creencias cri stian~s en 
los distritos más m'lntuosos y ásperos: en Yauyos y Hua­
rochirí, por ej emplo. No es aventurado suponer que en la 
idealizac ión y falsificación de la id o latría dd Tahuantinsuyu, 
falsificación bi en intencionada y á \'eces inconsciente; en el 
prurito de descubrir c~ondequiera, rastros de monoteísmo, 
ele dogmas cristianos y ha sta de peculiaridades jerárquicas 
ele la Iglesia Romana, cupiera muy principal parte, en tre to­
d os los misi oneros, á Iosj esuítas, deseosos aquí, como en la 
China y la India, de facilitar la conversión h a rm oniza ndn 
la interpreta ción de hs antiguas tradiciones naciona les con 
las enseñanzas católicas, y de corroborar éstas con a que­
llas . El tipo ex tremo, caricatu resco, d e t a l tendencia (de la 
cual participan en m ayor ó meno r grado los otros autores), 
es el jesuíta de la ¡·elación a nónima. Angeles buenos ó hua. 
minca, ángeles malos capitaneados por el rebel de SupR_v , ce­
libato eclesiástico, supremo pontífice, colegio ele cardenales, 
diócesis, prelados ú obispos (hatum·illca) que piden confir­
maci ón pontificia, vica rios y visitadores, examinadores si­
nod a les, confesores de m o nj as , penitencias sacramentales, 
frailes mendicantes y ermitaños; nad a falt:a en su fantástico 
calco d e la teolog ía y d e la disciplina canónica , mezclado 
quizás con reminiscencias de las instituciones de los indios 
mejicanos. En verdad, el m~ntir d e es te jesuíta fué muy se­
guro mentir, porque las muchas autoridades que alega (las 
ele Francisco Chávez y Juan de Oliva, el licenciado Ah·arez. 
fray Marcos J ofre, la Apología pro indiis del licenciado Fal­
cón, el mercenario fray Melchor H erná ndez, y memoriales y 
quipos de incas y caciques), cuyos esúritos se han perdido y 
aun es probaole que en alguna parte h ayan sido imagina­
rios (1), resulta n incomprobables. 

Garcilaso no llega ni con mucho á los extravíos del anó-

(1) No pueden ser t odos e~tos escritos imag inario•, porque ya el padre 
Valer a .cita los de Juan Oliva. fray Marcos J ofre, Juan Montalvo, Cristóbal 
de Medina (¿de Molina quizá?), y el libro del licenciado Fakón , que titula 
De Liberta te Indorum servanda. Cierto que lo cita en ocasión muy sospe­
chosa, nada menos que para confi rm a r la inverosímil oración que presta á 
fray Vicente Valverde el dia de la prisión de Ata bualpa (Apud Comenta_ 
rios. Segunda parte, libro I, capítulo XXIII). 
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n im o ; pero es preciso convenir en que tiene muy graneles la­
gunas é incurre en graves equivocaciones; la- primera es de­
\:lé,rar á Pachacámac dios supremo, espiritua l é invisible, 
adorado sin imágenes y sólo cor: interior veneración. Cons· 
ta por la relación ele Miguel de Estete que Hernando Piza­
rro y sus compañeros destruyeron en el templo de Pachacá­
mac <~1 célebre ídolo , hecho ele palo, negro y horrendo; y que 
en las calles de su ciuchcl lo representaba•' millares de imá­
genes. No era, pues, tan elevado aqu el culto como quiere 
persuadirnos Garcilaso: no era un d eísmo, sino una idola­
tría fetichista. Aun cuando en los últimos ticmp ~lS del im­
perio, Pachacámac, divinidad de origen costeño, había a l­
canzado gran auge en todas las provincias, la verdadera 
divinidad suprema de los serranos y el dios sumo de la mi­
tologí t peruana era ViracoL·ha. Como atrás apuntamos, es 
completamente errón ea la aserción de Gurcilaso de que Vi­
racocha fué un d ios moderno. Al contrario; todo in ducf' á 
creerlo uno de los más antiguos. 

En el Perú, como en la China y la Indi<i, existían varias 
religiones. Al perder lw diferentes pueblos su inclepenclencia, 
los Incas subordinaron los cu ltos rk los \-e •. cidos alcu lto so­
lar, que era el oficial dtl imp ~ rio; y para expresar la subor­
dinación declararon á todos los dioses hijos del Sol, como 
at in adamcnte ha notado Tschudi. Tal es la causa por la 
que Garci laso afirmó que Viracocha era hijo del Sol (Co­
mentarios. Primera parte, libro Iíi, cap. XXI), sin com· 
prender que semejante título provení:-~, no ele una efecti va 
creencia de los indios, s in o Cle una h:'tbil ficci{¡n política eles­
tinada á simbolizar la primacía del dios ele la doll1in a dn ra 
tribu de los Incas. El sistema de concentración y absorción 
que caracterizó siempre á éstos en lo religio so, en lo cÍ\'i l y 
en lo militar; la poderosa centralización del rég imen incási­
co, produjo á la larga la asimilación y confusión de lo.> dio. 
ses más importantes ele las rliversas na ciPnes que co mpo ­
nían el Tahuantinsuyu. Con , Viracocha y Pachacámac, res­
pectivos ídolos mayores de tres distintas razas, tendían á 
unificarse en una sola deidad . Igual fe nóm~no ocu rri tl en el 
mundo clilsico cuando, por las conquistas romanas , l:>s tli'~S!'J!!!!A!!!l!l!l!!!~ 

. , ¡· . 1 'fi 1 . ' á.~ Df/ menes Ita tcos se 1r en ti ca ron con os gnegos y mas ~ e· .. ;o 
con los g::tlos y asiáticos. Por f->rtuna, el proceso ele· ~ 

~ ~ 
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ficación no había terminado en el Perú cuando sobrevino la 
conquista. Todavía las informaciones de Toledo rlistinguen 
perfectamente á Viracocha de Pachacámac (1 ). La confu ­
sión se hizo después definitiva, porque los españoles y los 
indi os neófitos, cada uno por su parte, se afanaron en apa­
rentar que un sólo dios había sido adorado baj o los tres 
nombres ele Con, Viracocha y Pachac!'ímac. con el objeto ele 
probar que los gentiles perua nos había n alcanzado vislum­
bres del mon o teísmo cri s tiano. Por eso los cronistas reú­
nen éÍ. menudo los tres nombres, diciendo Conticciviracocha 
ó Ticci Viracocha.Pachacámac (Cabello Balboa y Bias Va­
lera), ó que "los del Perú ll amaban Hacedor Viracocha y le 
p onían n ombres de g ran excelencia como Pacht~cámac, Pa­
chayacháchic y 1Jsapu" (Acosta, libro V, cap. III). Mas, á 
pesar de todRs estas deformaciones (que clisculpa n á Garci­
laso), investigando con a lg ún cuidado y algún instinto crí­
tico se descubre que Con, Pachacámac y Virac,icha fueron 
clio;;es distinto's, y que hubieron de tener sus particulares 
teogonías y ciclos de fábulas. Seguramente ninguno de ellos 
careció de im agen ó r ep resentación m a terial. 

Parece que Con fué adorado por los primeros invasores 
que ocuparon la costa . Los seg-undos inmigrantes, que sub­
yuga r on á los anteriores, trajeron el culto de Pachacá­
mac. Es probable que una porció11 de los adoradores de 
Con se retirara á la s sierras próximas aba ndon a ndo los 
llan os á la nueva raza, porque en el siglo XVII los indios 
ele Hu a rochirí recordaban que su coma rca h a bía sido anti­
guamente tierra y unga (ca liente ó costeña), Jo que ele segu­
ro quiere decir que en tiempos pasados habían vivido en el 
litoral; y en sus fábulas fig uraba en primer término el dios 
Con-iraya, a l cu a l principiaban ya á confundir con Viraco­
cha (2) . 

No hay cosa más falsa que el siguiente aserto de Garci­
laso: "Los reyes incas del Perú, con la lumbre natural que 

l 1 ) T o mo XVI de la Colección ele libros españoles raros ó curiosos 
(Madrid,l882) pag. 194. 

Vid . también la inf,,rmación de Yucay publicad' en el t o m o XXI de la 
Colección de documentos inéditos d~ T urres d~ Mendoz a. 

(2) Manuscrito del padre Avi la sobre las idolatrías y supersticioneii 
de Hua rochirí, exis tente en la Biblioteca Nacional. 
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dios les dió , alcanzaron que había un hacedor ele ~odas las 
cosas, al cual llamaron Pac hacámac, que quiere decir el ha­
cedor y sustentador del uniTerso. Esta doctrina salió pri­
mero ele los Incas, y se derramó por todos sus reinos antes 
y después de conquistados". (1) Pachacámac era dios ele los 
costeños, y por mucho tiempo hubo ele ser ignorado en la 
sierra . Pero al cabo la fama de su culto y su sa ntuario se 
difundió en el interior del p a ís; y los Incas, cuando conquis­
taron el señorío ele Cuismancu, conocían y respetaban ya a l 
ícJ,)lo , pues según muchos cronistas lo honraron de manera 
excepciona l. El nombre ele Pachacá mac, que parece entra­
ñnr cierto concepto de pnnteísmo naturalista, es verosími l­
mente la traducción quechua del nombre originario. Sabe­
mos que antes de los Incas el valle se ll a maba Irma, y tal 
ha podido ser el nombre de su fetiche tutelar. 

De Viracocha dijimos que fué el dios de la primitiva civi­
lización quechua, y que á él se convirtieron los Aymaraes 
después de la destrucción del imperio de .Tiahuanaco. El Sol 
ó Inti er~ el dios particular ele la tribu de los Incas; a unque 
naturalmente es de suponer que háya sido adorado desde 
los tiempos más remotos por otras muchas tribus, puesto 
que en todos lo.s países y todas la s razas su culto es el más 
generalizado. Pero fuervn los Incas los que en el Perú lo lle­
varon al mayor graJo de esplendor y veneración, impo­
niéncl ulo como oficial en toda la extensión de su gran im­
perio. En los primeros tiempos de la dominación incásica, 
el antiguo Viracocha tuvo que sufrir mucho con la temible 
rivalidad de Inti, dios gentilicio y padre de los nuevos amos; 
y le fué pospuesto. Sin embargo, tan profundamente arrai­
gada estaba la religión de Viracocha que no parece haberse 
interrumpido ni un día; antes al contrario, poco á poco la 
vemos reconquistar la supremacía entre los mismos Incas. 
Al dios Viracocha se encomendaron los Cuzqueños cuando 
la invasión de los Chancas; bajo su protección se puso el 
joven rey que tomó su sagrado nombre, que después ele la 
victoria engrandeció el tradicional santuario de Cacha, y 
que puso en el Coricancha la estatua de Viracocha sobre la 

(1 ) Comentarios, Primera parte, libro VI, cap. XXX. 
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rlel Sol y las de los otros ídolos. Cuenta Cobo que, además 
cle esta imagen en el Coricancba, había en el Cuzco otra de 
Viracoeha, en su templo especial llamado Quishuarcancha, 
que lo representaba "en figura humana, de l tamaño de un 
muchacho ele diez años, toda maciza ele muy fino oro" (1), 
Los últimos soheranos no tuvieron repa ro en declarar pú­
blicamente y repetidas veces la superioridnd de Viracocha 
sobre In ti; y en este sentid o (y nó en el de un deísmo filosó­
fico, imposible de concebir en el estar:!o so::ial é intelectual 
del Tahuantinsuyu) deben entenderse las irrespetu osas pala. 
bras que acerca del Sol se atribuyen i Túpae Yapanqui y á 
Huayna Cápac (2). 

Con, Pachacámac, Viracoch a é In ti eran los dioses su­
premos de los indios peruanos. Supremos, pero n ó únicos. 
El sistema religioso era el más a mplio politeísmo; y el se­
gundo y gravísimo error de Garcilaso cunsiste en haberse: 
empeñado en ocultar y ne gar ese evidente p oliteísmo incá. 
sico. P ero J.a diferenciació n, que es operación esencial de la 
inteligencia huma na , obliga siempre á los pueblos politeís. 
tas á imaginar en un o de sus dio>e; soberanía é imperio so­
bre los demás; y tal tendencia es incontras table en naciones 
monárquicas y despóticas com o el Perú de los Incas, porque 
la organización social y política se refleja inevitablemente 
en las creencias religiosas. Cada uno de los cuatro.g randes 
dioses era sin duda una fuerz a de la Naturaleza, que lus in­
dios tuvieron p or superior á las otras, del mismo modo que 
¡os Arios tuvieron al cielo (Dyu, Zeus, Jupiter) por rey y pa­
rlre de los dioses. Para Inti , es cl a ro que no se necesita 
demostr.::t.ción. Para Con y Vir:1cocha, sería menester que la 
filología desentrañanara la exacta significación, hasta hoy 
desconocida, de sus nombres. Pachacámac, como ya lo 
apunté, puede significar una obscura é instintiva idea de na. 
turalismo panteísta, semejante al Dionysos griego. Es dado 
afirmar con toda verosimilitud que en sus mitos hay una 
inextricable confusión de elementos físicos é histr>ricos, lo 
cual sucede con la mayoría de los mitos de cualquier pueblo 

(1) Cobo. Historia del Nuevo M undo, libro XIII, cap. IV. 
(:¿) Comentarios, Primera parte, lib ro VHI, ca p. VIII¡ libro I X, cap. X. 
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pri mitivo . Los adoradores del dios se convierten, por lapo­
breza del lenguaje prehistórico, en hijos del dios; y al cabo 
sus vit:isitndes, sus peregri, ;aciones y guerras, triunfos y 
derrotas, se truet:an en la historia de la misma deidad. De allí 
que, según lo hem os advertido en páginas anteriores, se en­
cuentre un núcleo aprovechable ele tradiciones históricas en 
las tábulas de Con, Pachacámac y Viracocha. Este último 
tan pronto parece un dios creador como la personificación 
de una r~za primero imperante y después perseguida. No 
obstante, en su origen es de creer que haya sido la deifica­
ción de una fuerza natural. ¿Cuál de ellas? Imposible es 
resp onder sa tisfactoriamente, mientras la filología no aclare 
el enigma. Talvez sea el propio Sol, que se levanta en el 
oriente, que disipa las tinieblas, que crea las plantas, que 
anima el universo, que lanza rayos de fuego J' que desa­
parece ;,mdando sobre las olas del océano Pacífico. (1) No 
es insuperable la dificultad que encierra su distinción de Int¡ 
y aun su contradicción con él. Por cierto que no faltan 
ejemplos en las diversas mitologías, hasta en la más ilustre 
de que un mismo cuerpo celeste haya sido venerado bajo di~ 
versas y contradictorias advocaciones (Apolo, Hércules, En­
dimión, Hiperión) (2) . 

Definitivamente prohado está el politeísmo de los Incas 
. y sus súbditos. Reposaba en los propios principios que el 
de todos los pueblos: en la adoración ele los fenómenos na· 
turales personificados y en la aclorat:ión de los muertos. En 
la jerarquía divina, inmediatamente después de los grandes 
dioses Con, Viracocha. Pachacámac é Inti, venían la Luna 
las estrellas, el arco iris, el rayo y el trueno, el mar (Mama: 
cocha), la tierra fértil (Pat:hamama). Entre los cadáveres, 
los más reverenciados, como es fácil suponer, erán los de los 
reyes incas. Además ele las momias reales, á las que se tri­
butaban tan grandes h o nores como es sabido, cada inca 
estaba figurado en una imagen de oro que recibía oraciones 
y sacrificios. Algunos monarcas, á lo menos los últimos, no 

1) Consúltese en Cieza v Betanzos el mito de Viracocha. 
(2) Más probable es todavía que Viracocha fuera el Cielo, padre y 

creador de los astros según todas las mitologías. 
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necesitaron espera r la muerte para ser declarados dioses 
sino que fueron adorados en vida, á semejanza de los farao­
nes y de los emperadores romanos. 

Cada tribu adoraba los cuerpos y las imágenes de sus 
caeiques y héroes; y (por una idea q ue es común á todos los 
grupos sociales primitivos) á m ontañas, fuentes y á rboles 
que creían progenitores suyos (pacarina s) . Cada familia 
adoraba á sus difuntos (nw JJquis) . En una palabra, el culto 
de los antepasados era en el Perú indígena , como lo es to­
davía en la China, la base de la religión y de la sociedad. 

El Cu~co, lugar santo por excelencia, estaba rodeado, 
hasta la distancia de varias leguas , ele infinidad de huacas, 
orn.torios ó mochaderos, en donde se veneraban ídolos su­
balternos. Algunos ele é:>tos consistían en las sagradas 
piedras que rememoraban á los mítico:> abuelos de las cua­
tro tribns incas. Así vemos en el padre Cobo que en el ba­
rrio de Tococachi (nicho ó cueva de la sal) adoraban á uno 
de los c-ompañeros de Manco Cápac (Ayar Cachi); y que 
los del ayllo de Antasáyac (descendientes de Quizco Sinchi 
según las informaciones de Toledo) rendían culto á otra pie­
dra en que se h abía trocado un gran señor (probablemen­
te el mismo Quizco). El sa ntuario de Hua nac:auri, situado 
dos leguas y media al sur del Cuzco, guardaba la peña en 
que la fáb ula decía que se convirtió Ayar Uchu, y sin duda 
fué el antiguo templo de la tribu de Ayar Uch!l ó de los 
Allcahnizas. Los Huallas, primeros habitadores del valle 
del Cuzco, al principio estrechados y luego expulsados por 
los Incas, recorda ba n que su pacarina u capilla solariega 
era la hua ca de Antuiturco (1). 

Al lado del culto á los muertos, encontramos en la ido­
latría peruana el animismo naturalista en la mayor ampli­
tud que cabe imaginar; la adoración de todos lo:; objetos 
que podían impresionar por su fuerza ó por su rareza , por 
su hermosura ó fealdad, por su bondad ó fiereza, desde los 
astros, las sierras y los ríos hasta los guijarros de colores y 
las papas de forma extraña (llallchuas), y desde los leones 

(1) Véanse los capítulos XIII, XIV y siguientes del libro · XIII de la 
Historia del padré Bernaté Coba. 
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y cóndor:-:s hasta las serpientes y los buhos y murciélagos . . 
Cada conquista aumentaba el número de dioses del .impe­
rio , pues los Incas, lejos de quitar los ídolos á · los pueblos 
que sometían, como asevera falsamente Garcilaso, los tole­
raban y hasta los honraban, y se contenta ban con tomar 
en rehen es la principa l huaca ó deidad, y enviarla al Cuzco 
en donde le e regían altar y le destinaban sacerdotes y sacri­
ficios; pero si la provincia de donde era, se rebelaba, azota­
ban aquella huaca a frentosamente. Parece que, salvo muy-
pocas excepciones, los ídolos particulares de las diversas 1 

naciones ó tribus no eran venerados y estimados por las de_ 
más. Dice Cobo (Libro XIII, cap. I): "Eran los indios del 
Perú tan grandes idólatras que adoraban por dioses casi 
cuan tas especies hay d~ criaturas ......... ... Y como las nacio-
nes de esta región, por ser tan extendida, eran muchas, lo 
eran también las maneras de religión é idolatrías que se_ 
guían, n') sólo antes que fuesen sujetadas y red u ciclas á un 
imperio , sino también después". 

Constreñido Garcilaso por la evidencia á reconocer que 
en tiempo el e los Incas los perua;ws rendían culto á muchí_ 
simos objetos, distingue entre el culto de adoración, que se­
gún él no se tributaba sino á Pachacámac y al Sol, y el culto 
de veneración, que admite que se tributaba á la Luna, a l 
relámpago, trueno y rayo, á las estrellas, á Viracocha y á 
varios oráculos (1). De todo punto es i11aceptable y absur­
da tal distinción, que ridículamente pretende hallar en los 
indios los conceptos católicos ele latría y dulía, y que á la ver­
dad resulta más digna del autor de la relación anónima que 
de Garcilaso. Lo que el mismo Garcilaso alega para negar el 
fetichismo de los IncR s, á saber: que la palabra huaca no 
sólo significa dios, sino tambi.§n cosa sagrada "como eran 
los ídol(Js, las peíias grandes ó árboles en qué el demonio 
h ablaba" (2); y que se aplicaba á los templos, ofrendas, mons· 
truos de la naturaleza, fuentes caudalosas, cordilleras neva­
das, cerros altos, piedras de extrañas labores ó de colores 

(1) Comentarios. Primera parte. libro II, caps. 1 y IV; libro V. caps. 
XXI y XXII; libro VI, caps. X y XXXI. 

(2) Comentarios, Primera parte, libro II, caps. IV y V. 
16 
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diversas, y en fin á todo objeto raro y peregrino; esto, digo, 
si bien se mira, es la mejor y más contundente refutación de 
la doctrina de Garcilaso, porque es claro que únicamente un 
pueblo fetichista ha podido dar nombre común á los ídolos 
y á los objetos arriba mencionados, y no hay duda que á 
todos ellos los creía rlioses (como aseguran los más re;;peta­
bles autores) pues los llamaba tales. Sostener que se trata 
aquí de una metáfora, sería de estupenda in verosimilitud. 

Otra cuestión en que Garcilaso ha quedado convicto de 
error, es la de los sacrificios humanos. Niega resueltamente 
que existieran bajo los Incas. Confiesa, es cierto, que á la 
muerte de los monarcas, curacas y principales, gran número 
de sus mujeres y criados se dejaban de grado enterrar vivos 
para ir á servir al difunto en la otra vida (lo cual, como dice 
Tschudi, no puede llamarse en rigor sacrificio humano); pero 
declara de la manera más terminante que los Incas no in mo­
Jaron ni c_onsintieron en que se inmolaran hombres á los dioses. 
No le falta compañero en su creencia, pero compañero de tal 
condición que antes le daña que le favorece: es el autor de la 
relación anónima, quien asegura que la equivocada opinión 
de los españoles proviene de que los indios aplicaban tam­
bién cariñosamente los nombres de runa, yuyac y huahua 
(gente y criatura) á las llamas, las cuales substituían siem­
pre á las víctimas humanas. Por desgracia, la subsistencia 
de efectivos sacrificios de hombres en el imperio de los Incas 
está atestiguada por Cieza de León, Betanzos, Santillán, las 
informaciones de Vaca de Castro, Santa Cruz Pachacuti, 
Acosta, Jerez, Gómara, Gutiérrez de Santa Clara, Román y 
Las Casas; y no es posible que de tantos escritores, muchos 
de ellos peritos en el idioma quechua, ninguno haya acert:itclo 
á descubrir la confusión de palabras que el anónimo señala. 
En fin, está atestiguada por los indios viejos declarantes en la 
información de Yucay, algunos de los cuales dijeron que ellos 
mismos habían entregado á los niños que habían ele sacrificar. 
se. En presencia de este último testimonio, no hay lugar 
para la sutil interpretación metafórica del jesuíta anónimo. 
Lo serio. es que Garcilaso, para negar que existieran en el 
Perú incásico los sacrificios humanos, aduce la atestación 
de su propio padre: "Yo soy testigo de haber oído vez y ve· 

• 
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ces á mi padre y á sus contemporáneos, cotejando las dos 
repúblicas, Méjico y el Perú, hablando en este particular de 
los sacrificios de hombres y del comer carne humana, que 
loaban tanto á los Incas del Perú porque no los tuvieron ni 
consintieron, cuanto abominaban á los de Méjico "(1). ¿Ha 
de decirse por ello que Gan.:ilaso mintió con descaro? No hay 
por qué . Nótese en primer lugar que el pasaje se refiere 
juntamente á la antropofagía y á los sacrificios humanos. 
Es exacto en ::uan to á aquella é inexacto en cuanto á éstos:­
Bien pudo ser que Garcilaso en su vejez padeciera confusión y 
atribuyera ele buena fe á las palabras de su padre, relativas 
sólo á la antropofagía, un alca n::e que no tuvieron acerca 
de los sacrificios humanos. Pero voy más lejos: es creíble que 
el conquistador Garcilaso se refiera en efecto, como lo dice 
su hijo, á los sacrificios humanos. La religión peruanacompa 
rada con la de Méjico parecía un prodigio de dulzura: estaba 
exenta del horrible canibalismo y de los espantosos ritos 
aztecas. La misma inmolaciún de víctimas humanas era 
comparativamente r ara . Suficiente prueba es la calurosa 
declaración ele Cieza: "Publican unos y otros-que aun por 
ventura a lgún escritor de éstos que de presto se arroja, lo 
escribirá-que m ataban había días en sus fiestas 1,000 ó 
2,000 niños y . mayor número de indios~ y esto y otras cosas 
son testimonio que nosotros Jos españoles levantamos á 
estos indi os, queriendo con estas cosas que de ellos cantal 
mas, encubrir nuestros mayores yerros y justificar .los malos 
tratamientos que de nosotros han recebiclo. No digo yo que 
no sacrificaban y que no mataban hombres y niños en los ta_ 
les sacrificios; pero no era lo que se dice ni con mucho. AnL 
males y de sus ganados sacrificaban, pero criaturas huma­
nas menos de lo que yo pensé, y harto, según contaré en sti 
lugar" (2). 

Las palabras transcritas atenúan la culpa que tiene 
Garcilaso de haber citado á Cieza en confirmación de la docJ 
triria de que en el imperio incásico no se toleraron sacrifi­
cios humanos (3) Singular equivocación fué ésta, pb.rque la 

(1) Comentarios, Primera parte, libro IL cap. VIII. 
(2) Cieza Señorío de los Incas, cap. XXVI. 
(3) Comen.tarios, ·Primera p.1rte, libro II, cap. X. 
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Crónica del Perú, que es la obra de Cieza á que Garcilaso 
hece reff:rencia, está llena de la!> más rotundas afirmaciones 
de la existencia de los sacrificios humanos (Caps. LXIII, 
LXXII, LXXXIX, XCIII). Inexp!icable distrac::ión sin du­
da la de nuestro Garcilaso, pero no fraude ni malicia, p11es 
no es creíble que se atreviera á estampar una mentira tan 
fácil de descubrir con solo hojear la Crónica del Perú. ya 
impresa y conocidísima por entonces. Pero ha resultado 
que el libro de Cieza que Garcilaso no pudo leer, es menos 
contrario á la tesis de éste que el que consultó y a legó, porque 
Cieza corrige en el Señorío de los Incas la excesiva generali­
dad de las aseveraciones de su Crónica, y sin negar que hu­
biera víctimas humanas, reduce considerablemente el núme­
ro de ellas. 

A Garcilaso le ha debido de suceder lo mismo con el tes­
timonio de su padre que con el de Cieza: en los dos ha podido 
confundir el comer carne humana con el sacrificar sangre 
humana,: prácticas que en la religión de Méjico estaban es­
trechamente unidas. Pero, como arri!Ja se ha indicado, es 
probable que en cuanto á su padre la equivocación haya 
sido menor. El conquistador Garcilaso y sus compañeros, 
venidos de Méjico, acostumbrados á las sangrientas carni­
cerías sagradas de los súbitos de Montezuma, debieron de 
admirarse de la suavidad de las costumbres peruanas y de 
la poca frecuencia de los sacrificios de h ombres; y el cronista 
Garcilaso, al cabo de muchos años, pudo interpretar esta 
admiración como una prueha de que su padre y sus compa­
ñeros creían que en el Perú no se usó derramar en los sacri­
ficios sangre humana. Y aun es posible que no errara en 
ell o, porque la victimación de hombres y niños se hizo con 
la conquista cosa muy rara y oculta, á causa del celo con 
que la prohibieron los españoles desde el principio; y así el 
conquistador Garcilaso y sus amigos, que no se dedicaron 
como Polo de Ondegardo fi inquirir las idolatrí.as de los in­
dígenas, pudieron ignorar la existencia de los saerificios hu­
manos y creer que jamás los hubo. 

Pasemos al último e.rror de Garcilaso en lo tocante á la 
religión. Los indios del Perú observaron una prá ctica que 
presenta curiosa identidad con la confesión auricular cató-
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lica : declaraban todos sus pecados á hechiceros llamados 
ichuris, qu e en a lgunas partes solían ser mujeres. El confesor 
ó la confesora se obligaba a l sigilo, é imponía diversas pen­
t encias y abluci ones ( opacuna ). La rea lidad de esta costum­
bre se prueba con las a utoridades más seguras, como Onde· 
gardo, 'y con la palabra ichuri ó ichuiri, propia del quechua, 
U no de hs pocos que dudan, es Santillán, aduciendo la difi­
cultad de que el Inca no se co nfesab a con r,ingún hombre, y 
que si la confesión fuera. cosa guardada por ley, también er 
Inca la guardara. Tal dificultad carece de importancia, 
porque la explican y disipan el supe:-ior prestigio monárqui­
co y el carácter divino atribuído a l soberano . Garcilaso, 
encontrándose con un uso tan parecido a l sacramento cató­
lico, sospechó que fuera una .de las muchísimas invenciones 
con que los indios y los españoles se esforzaban en revestir 
de semejanzas cristi11nas la antigua idolatría; y admitió 
sólo las confesiones públicas y excepciona les, que, en efecto, 
como fundados en un natural impulso ht~mano, serían menos 
ele m a ravillar: "Acaeció mucha s veces que los delincuentes, 
acusados de su propia conciencia, venían á publicar ante la 
justicia sus ocultos peca dos; porque, demás de cree-r que su 
ánima se condenaba, ereía n por m u y averiguado que por 
su causa y por su pecado venían los males á la república. 
como enfermedades, muertes y malos años, y otra cualquie­
ra desgracia común ó particular; y decía n que querían apla­
car á Dios con su muerte, para que por su pecado no envia­
se más males a l mundo. Y clestas confesiones públicas 
entiendo que ha nacido el querer afirmar los españoles histo­
riadores, que confesaban los indios del Perú en secreto, co­
mo hacemos los cristianos, y que tenían confesores diputa­
dos ; lo cual es relación falsa de los indios, que lo dicen por 
adular á los españoles y congraciarse con ellos, respondien­
do á las preguntas que les hacen conforme a l g usto que sien­
ten en el que les pregunta, y nó conforme á la verdad: que 
cierto no hubo confesiones secretas en los indios (hablo de 
los del Perú, y no me entrometo en otras naciones, reinos ó 
provincias, que no conozco) sino las confesiones públicas 
que hemos dicho, pidiendo castigo ejemplar" (1). Demos-

(l l Comentarios, Primera parte, libro II, cap. XIII. 
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trado está que erró Garcilaso, pero trró aquí (imposible pa­
recerá á los que no lo conozc~n sino á uavés de sus impug­
n:'lClores) por exceso de desconfianza y crítica. ¿~o es su 
error de aquellos que honran y que prueban discernimiento 
y veracidad? 

Sobre la condició n de los sacerdotes en el imperio incási­
co, poseemos vagas y contradictorias noticias. Como exis­
tían diversas religi ones y cada una de ellas contaba con nu­
merosa jerarquía de divinidades, es seguro que hubo varios 
cuerpos sacerdotales, de naturaleza, organización y prestigio 
muy distintos, conforme á las respectivas deidades que ser­
vían. Claro es que lvs ministros del Sol y de Viracocha hu­
bieron de ocupar categoría harto m{ts elevada y de goz:;¡_r de 
consideración mucho mayor que los ministros de los otros ído­
los , sin exceptuar á los del gran Pachacámac (1). El culto del 
Sol (Inti) no perdió nunca el carácter de culto gentilicio; y 
así vemos que en su templo de Coricancha no podían entrar 
sino los de la nación inca, que los sacerdotes habían de ser 
incas de la tribu de i\1anco, y Jos acólitos y criados incas de 
privilegio, y que aun en los templos que en las provincias le 
estaban dedicados, el sumo sacerdote había de ser de san­
gre incásica, si bien los demás eran a lienígenas (2). 

El Villac Umu, pontífice del Sol en el Coricancha, era á 
la vez el j efe y prelado de los sacerdotes de todo el imperio. 
Está probado que en los últimos tiempos salía de entre Jos 
miembros de la familia reinante, y que por lo común era tío 
ó hermano del monarca. Pero antes hubo de ser dignidad 
hereditaria en determinado linaje, porque el padre Cobo re­
fiere que tanto el Villac Umu como los restantes sacerdotes 
del Sol pertenecían en una épc ca al ayllo de Tarpuntay, 
y que por eso los llamaron tarpuntaes. Sin duda el dP.spo­
tismo regio absorbió en época posterior el pontificado reli­
gio.so, como sucedió en Roma y en Rusia. Quizá también­
es conjetura débil pero no. infundada-el ayllo de Tarpuntay 

(1) Véase en las relaci ones ele Jerez y ele Pedro Pizarro cómo trató 
Atahualpa, ya ¡ risionero, al pontífice de Pachacámac. De S"guro, no ha­
bría tratado de semejante modo al Sol y á Viracocha, y á los grandes sa­
cerdotes ele éstos. 

(2) Comentarivs, Primera parte, libro III, caps. XXI, XXII y XXIV. 
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haya sido de los Hurincuzcos. Quizá la dinastía de éstosfué 
teocrática; y sus curacas, que residían junto al tempk), fue­
ron simultáneamente sacerdotes supremos del Sol y caudi­
llos de la confedera ción incásica. Los Huana ncuzcos, al des­
tronados, les arrebataron el pontificado, humillaron y des­
poseyeron á todo aquel clan sacerdotal, y se arrogaron el 
derecho de nombrar á los Villac Umu entre los más próxi­
mos parientes de los nuevos soberanos. 

En la relación anónima se habla de una especie de frai :­
les indios, acerca de cuyo instituto, votos y reglas se desp&­
cha á su gusto el anónimo jesuíta, amontonando prodigio­
sas é imposibles similitudes con los monjes cristianos. No 
hay discusión sobre la falsedad Je tales datos y pormeno­
res; pero en cuanto al fondo del asunto, á la existC'ncia entre 
los sacerdotes y hechiceros del antiguo Perú ele una clase 
de ascetas que guardaban castidad, sería temerario formu­
lar categórica negación. Podríamos rechazar de plano el 
he~ho si sólo reposara en la insegura relación anónima; pe· 
ro la verdad es que se encuentran indicios de él en autores 
más de fiar. Cierto que Ac .stü escribe: "No sé que haya 
habido casa prnpia ele hombres recogidos, más de sus :;acer­
dotes y hechiceros, que eran infinitos"; pero, como se vé, 
Acosta no niega, sino que declara su ignorancia al respecto, 
y en todo caso sus palabras no se aplit'an sino á recolección 
ó clausura de hombr'!s, semejante á las acllahuaside las mu­
jeres, y nó á anacoretas ó p~nitentes aislados, como los hay 
en la mayor parte ele las religiones. Lo positivo es Q!le Sa~~ 
ta Cruz Pachacuti dice que el Inca Lioque Yupanqui creó, á 
la vez que los conventos de las vírgenes ó acllas, una orden 
de mozos continentes; y que Garcilaso dice, tratando de 
los indios de Tarma y Pum¡.m: "Los varones en los ayunos 
no comían carne, ni sal, ni pimiento, ni dormían con sus m u. 
jeres. Los que se daban más á la religión, que eran como sa­
cerdotes, ayunaban todo el año por los suyos" ( 1). El as­
cetismo es aspiración humana indestructible y universal; y 
verdaderamente sería raro que los peruanos incásicos, que 

(1) Comentarios, Prime,ra parte, libro VI. cap. XI. 
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conocían y practicaban tan rigurosas abstinencias ( sasi), 
que llevaron á tan alto desarrollo la institución de las ac­
llas, no tuvie ran cenobitas, especial mente dedicados á la 
mortificación. 

Entramos ya en lo principa l y decisivo de este estudio: 
el examen del aspecto genera l y de b im presión de conjunto 
que del imperio de los Incas nos presenta Garcilaso en la 
primera parte de Jos Comentarios. 

Así como Garcilaso citó, en a u xili o de la negación de los 
sacrificios huma nos, la Crónicn del Perú de Cieza, que los 
reconoce; así el padre Bias Valera, en un trozo que Garcilaso 
transcribe y a d opta, expuso que "el gobiern o su a ve que Jos 
reyes incas tuvieron, en que hicieron ventaja á todos los de­
mús reyes y naciones del Nuevo Mundo, consta , no solamen­
te por las cuentas y ñudos a na les de los indios, más t a m b ién 
por los cuadernos fid edignos, escritos de m ano, que el viso­
rrey c}on Francisco de Toledo ma itd ó á sus visitadores y jueces 
y á sus escribanos que escribiesen, h abiénd ose info rmado 
la rgamente de los ind ios de cada provincia" ( 1) . Es casi se­
guro que el padre Valera n o llegó á ver las info rmaci ones , 
pues él mismo nos dice que se encontraban en los arehiv,;s 
del Esta d o, de tan difícil acceso en España. Supuso, según 
era presumible, que sus conclusiones favorecieron el régimen 
de los Incas . Pero la publicación de dichas info rmacion es 
(2) ha desmentido la suposición de Val era. En ella s los I ncas 
aparecen como tiranos, usurpado res, crudelísimos, aborreci­
dos por los:súbditos; y su gobierno, que tan paternal y próvi­
do nos pintan Valera y Ga rcilaso, como uno de los más du­
ros, ásperos y desastrosos que recuerda la historia . Puede ase. 
gurarse que las info rmaciones d e T o ledo son el arse na l m e· 
jor provisto de acusacione<> y detracciones contra los Incas; 
y que han inspirado de preferencia á los modernos autores 
que, como Tschudi en sus Contribuciones, propenden, p o r 

(i) Apud Garcilaso, Comentarios, Primera parte, libro V, cap. XII 
(2) Algun"s aparecieron en el tomo XXI de l>t. colección de Torres de 

Mend oza. Jim~nez de laEsp~d a, en 18?2, á continuación del segundo ~i bro 
de las Memonas de Montesmos, pub!tcó lo esencia l de todas ellas, é tnte­
g-ra la del Cuzco del 4 de Enero de 1572 (tomo XVI de la Colección de li­
bros españoles raros 6 curiosos)· 
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reacción contra G<úcilaso, á rebajar y denigrar las institu­
ciones y costumbres del Tahuantinsuyu. Problema previo 
y esencial para juzg ar en conjunto la obra de Garcilaso, es, 
pues, el siguiente: ¿q ué grado de confianza merecen las in­
formaciones de Toledo? Es innegable que una coleción ofi­
·cial ele numerosísimas decla raciones ele príncipes, orejones, 
cacique5 y ancianos, tiene que ofrecer en muchos puntos eleva-
do interés, y en ocasiones suministrar preciosas claves para 
la resolución de cuestiones importantes. Así lo reconocemos, 
y ampliamente nos hemos aprovechado de ellas para desci­
frar las intrincadas tradiciones relativas al origen de los 
Incas y á la sucesión de sus monarcas. Pero en este mismo 
terreno ele historia de hechos, meramente externa y forma l, 
del orden de los reinados, ele las conquistas y ele los sucesos 
de más bulto, su autoridad, como el propio Tschucli lo insi­
núa, es falaz á trechos; y por nuestra parte hemos demos­
trado cuán torcidas y erróneas son las versiones que contie­
nen acerca· ele la behetría preincásica, del repentino engran­
decimiento del imperio y de otros asuntos ele igual impvr­
tancia. Ahora, si se pasa á las noticias y apreciaciones so­
bre la condición de los indios bajo el cetro de los Incas, sus 
instituciones políticas, moralidad y costumbres, que es de 
lo que aquí tratamos, el crédito de dichas informaciones de­
crece hasta el extremo de que no vacilamos en declarar que 
todo historiador impan:ial y sagaz debe tenerlo por escasí­
simo y casi nulo. Obvia es la razón: no se hicieron las in­
formaciones con el noble propósito de allegar materiales 
para la ilustración hi stórica; se hicieron obedeciendo á un 
interés mezquino y torpe, que inducía á achacar á los Incas 
todo género de tiranías y desmanes: probar que al rey ele 
España y á sus re¡Jresentantes correspondía de pleno dere­
cho la provisión de los curacazgos en quienes mejor parecie­
re, sin respetar la sucesión establecida; que igualmente le 
correspondía la absoluta tutela de los indígenas, y la pro­
piedad de las minas, los tesoros ocultos, los bienes y hacien­
das de los Incas y los ídolos, y el repartir temporal ó perpe­
tuamente la tierra á los españoles, "sin los escrúpulos que 
hasta aquí se ponían, afirmando queJos incas eran legítimos 

17 



146 REYIST.\. HISTÓRICA 

reyes y los caciqt1es señores naturales" (1). P a ra acallar los 
r emordimientos de Su Majestad Católica y de los conquis­
t adores, para refut a r á t oda costa las doctrinas del pa dre 
Las Casas, no titubearon el Virrey y sus ministros en fa lsear 
los hechos y en arrancar á los a t emorizarlos declarantes las 
deposiciones qqe parecieron más con venientes pnra el fin 
perseguido. Hubo coacción clarísima, a unque nó material. 
Los miserables indios se vieron obligo.dos á decir, para jus­
tificación del tributo y de las mitas, "que si agora no los 
llevasen con a lgún tem or 6 rigor a l trabajo, no lo harían, 
porque aun ele propias haciendas no tienen cuid ado, por 
ser inclina dos á estarse h olgazanes" . Y á continuación 
añade don Francisco de Toledo con irritante sarcasmo: 
"Pruébase questos natura les es gente que ha menester 
curador para los negocios g raves que se les ofrecen·, a nsí de 
sus almas como de sus haciendas ........ .... y que si no hubiera 
españoles en esta tierra ... : .. fueran engañados en todo, ansí 
en sus almas como en sus haciendas" . Esta aserción en tiem­
pos en que t an notorias eran, y al Virrey más que á na die, 
las vejaciones é iniquidades de los encomenderos y los justi­
cias contra los indígen :ls, dá la medida exacta de lo que son 
y valen aquellos documentos, animados ele tan inescrupulo­
so espíritu. 

Es posible, y aun muy probable si se quiere, que los ore­
jones inferiores ó incas por privileg io pertenecientes á los 
ayllos'de Sahuasiray, Antasáyac y Ayar Uchu, fu eran ven­
cidos por los incas de la tribu de Manco mediante cruda 
g Qerra y fe roces m atanzas ; también es probable que hasta 
la época de la conquista españo la consen •aran el recuerdo 
de su perdida libertad, y guardaran envidia y rencor contra 
sus dominadcres, á pesar de que dichos incas de privilegio 
est aban exentos de tributo y constituían una clase de no­
bleza muy respetada en el imperioporquesnministrabagran 
número de gobernadores y capitanes. Pero ¿como creer fá­
cilmente que su falta de instinto de propía conservación lle­
gara á tánto que acogieran á los españoles como á b ien hecho-

(1) Informaciones, pág. 201 y siguientes. 
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res y libertadores, y que les dieran ''el oro y plata que tenían 
en sus huacas, depósitos y escondrijos? '' (1) ¿Quién que conoz­
ca el cariicter de los indios no palpa en todo esto una men­
tira fraguada por la adulación servi l? Somos los primeros 
en confesar que los Incas, á fuer de déspotas, se mostraron 
con frecuencia crueles y sanguinarios, y que Valera, Garcila­
so y otros los idealizaron dema~iado; pero las informacio­
nes de Toledo incurren en el exceso contrario y los calum_ 
nian, ó cuando menos los denigran por sistema, ocultan 
sus virtudes y excelencias, y recargan á ciencia cierta los tin­
tes obs.:uros y odiosos. 

Una de las cosas que más se afanó en probar el virrey 
Toledo, fué que los curacas, caciques y principales eran nom­
brados por el Inca y revocables á su voluntad, y que para 
el nombramiento no se tenían en consideración descenden­
cias ni sucesiones; en suma, que el cargo de cacique no era 
hereditario, y que su adquisición y conservación dependían 
en todo del querer del Inca. ·con esto el Virrey destruía por 
su base la legitimidad del último vestigio de autonomía 
india que subsistía: la herencia de los curacazgos, cuya pro­
visión ambicionaba él dejar al arbitrio de las autoridades 
españolas. La cuestión debe estudiarse con cuidado, porque 
abunda en contusiones. 

En el Tahuantinsuyu encontramos dos clases ele goberna­
dores, de naturaleza y origen por completo diferentes: los que 
llama remos gobernadores reales, que eran los agentes del 
poder central, que inmediatamente eran elegidos por el Inca, 
y que formaban una inmensa escala desde los cuatro gran­
des virreyes ó cápac y los tuc11iricoc, hasta los jefes ó capo­
rales de millar, de centena y de decena; y los que con propie­
dad déhen Hamarse curacas, que eran los d~scendientes de 
los reyezuelos sujetados por los Incas, y que retenían, aun­
que muy mermada, alguna parte de la jurisdicción señorial 
de que gozaron sus antepasados. Los gobernadores reales 
eran amovibles; si bien, por la constante tendencia á la esta­
bilidad, inherente á las organizaciones monárquicas, para 

(lj Informaciones, págs. 235 236. 
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desempeñar los cargos pudieron ser prefaidos á menudo los 
hijos de quienes los habían ocupado. Los caracas, al cr>n­
trario, lo eran por estricto juro de heredad, que en unas pro­
vincias se trasmitía de padres á hijos, y en otras de herma­
nos á hermanos, ó de tíos á sobrinos, según predominara en 
la familia el tipo pa ternal puro ó quedaran vestigios del 
matern'll. La coexistenci~ de estos dos órdenes de autori­
dades, el uno que provenía de la dominacion de los Incas, y 
el otro que databa de antes, no es una singularidad del im­
perio peruano; es fenómeno propio ele cierto grado de civili­
zación, de la imperfecta unidad que e~tablecen los pnmitivos 
estados despóticos y conquistadores. Tanto los Asirios y 
los Persas, como los Ara bes y los Turcos, permitieron que las 
pobiaciones subyugadas continuaran obedeciendo á sus go­
bernantes particulares, subordinados á un .representante ó 
delegado del venccdur. Término de comparación nos ofrece 
Europa en la Edad Media y á principios de la Edad Moderna 
con la autoridad ele los señores.feudales a l lado ele la ele los 
adelantados, intendentes, oficiales y jueces regios. Hoy mis. 
mo, la:;; naciones cristianas conservan en las colonias la au­
toridad ele los jefes indígenas. 

Tal vez, por lo mismo que los gobernadores reales de 
jerarquía superior eran de la raza de los Incas, las provin­
cias que primitivamente formaron la confederación incásica, 
no tuvieron esta duplicidad ele autoridades, y en ellas los 
curacas hereditarios desaparecieron ante lo<; ministros a m o­
vibles, que allí venían á ser connacionales de sus goberna­
dos (1). Pero en todas las otras comarcas, que no eran las 
de la nación imperante, sino las conquistadas ó vnsa llas, loe:; 
dos órdenes continuaron sin confundirse hasta la venida de 
los españoles. La distinción se vé de relieve en los siguien-

(1) Si así hubiera sido en efecto, se explicarían satisfactoriamente los 
dichos de los testigos en las informaciones de Yuca y y del Cuzco, que solo se 
refieren á los territorios de la antigua confedevación incásica. 

Garcilaso, tratando de Manco Cápac y de los ptieblos cuya fundación 
se _le atribuye, que pertenecían todos á la conf~déración de los l11cas, es­
extbe "Para cada pueblo ó nación de las que redujo, elig ió un caraca, que 
es lo mismo que cacique en la leng11 a de Cuba y Santo Domingo, que quie­
re decir Seiior de vasallos. Eligiólos por sus méritos, los que habían tra­
bajado más en la reducción de los indios, mostrándose más afables, man-
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tes pasr~jes: " Nunca descumpus iero n los capitanes naturales 
d e las pro \·incias de d onde er a la gente que traían para la 
guerra. Dejé'íba nles con los oficios, a unqu e fuesen maeses ele 
campo, y dábanles otros de la sangre rea l por superiores" 
(Garcilaso, Primera parte de los Comentarios, libro II, ca ­
pítul o X III). Como la jera rquía civil era á la vez militar, 
está indica d a en las anteriores pa labras la diferencia entre 
el maese de campo de caria prov incia (curaca) y el gober­
nador inca ú orejón. "En tiempo de Huayna Cápac, en un 
pueblo de los Chacha puyas, porque un indio regidor ante-
puso las tierras del cura ca, que era su pariente ............... etc." 
(Idem, idem, libro V, capítulo II). Aquí se establece la dife­
rencia entre el curaca y el inspector de grado inferior, que 
no era inca sino de la sangre comú n. ''Eran libres de los 
tributos que hemos dicho, todos los de la sangre real y los 
sacerdotes y nninistros de los templos, y los curacas, que 
eran los señores de vasallos, y todos los maeses de campo y 
capitanes d e m ayo r nombre, hasta los centuriones , au nque 
no fuesen de la sangre real, ytod os los gobernadores, jueces y 
ministros regios mientras les duraban los oficios que admi­
nistrnban" (Idem, idet~1. libro V, ca pítulo VI) . Eran, pues, 
a movibles los últimos; y el padre Val era erró cu a ndo dijo: 
' 'Los capitE. ncs may oresy m enores, a unque no tenía n, como 
los curaca.s, potestad de hacer leyes p a rticulares ni rleclarar 
derechos, también sucedían por herencia en 1 os oficios" ( Apud 
Garcilaso, op. cit. libro V, capítulo XIII). Es verosímil que 
hubiera, según arriba apuntamos , una decidida t endenci a á 
perpetuar en las mismas familias los cargos; pero la heren­
cia era de gracia ó ele cos tumbre, y nó de d erech o con co m o 
loscuracas. Que tal derecho fué r espetado porlos Incas, lo 
prueba Cieza en su Crónica del Perú (Capítulo LXXIV) y en 
su Señorí,o de los Incas (Capítulo XVII), ¿Cómo llegaron los 

sos y piadosos, más amigos del biencomún, á los cuales constituyó por se­
ñores de los demás, para -que los doctrinasen como pa dres á hij os: A lo_s 
indios mandó que los obedeciesen como hij os á pa dres ( Comentanos, Pn-
mera parte, Libro I , cap . XXI.) · 

Esta traclic ón sig-nifica que el Inca nombraba á los curacas de aquellos 
pueblos. En cuanto á los curacas de las otras provincias, Garcilaso repet i­
das veces asegu ra que hereda ro n el m a nd o ele sus abuelos, los caudillos ó 
sincbis independientes que s ujetaron los I ncas. 
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espai'íoles á con fund ir estos dos géneros de autoridades, ele 
naturaleza tan diversa, amovibles las unas y hereditarias las 
otras? ¿cómo se equ ivoca ron hasta el excremo de que Coho 
llama curacas á los jefes de centena y de millar (libro XII, 
capítulo XX V); y de que la m ayo ría de los escritores atribu­
ye unas veces la amo,·ilidad y otras la herencia á todos los 
gobernadores del im perio, sin distinguir á los Ctlracas pro. 
píamente dichos ele los demás? Cieza nos desc ubre la causa 
de aquella confunsión: ".Muchos gobernaclures orejones se 
quedaron, cuando entraron lo s espai'íoles , con mando per­
petuo en provincias. Yo conozco a lgunos dellos. y están 
ya tan aposesíonados que sus hijos hereden lo que era de 
otros" (1). Sin dudalos oficiales inferiores imitaron el ejem­
plo de los gobernadores orejones y se perpetuaron en sus 
oficios, Todos ell os, tanto los orejones como los que no lo 
eran, tenían por consiguiente vivísimo interés en asimilar su 
autori•lad á la de los curacas, y en ocu ltar y borrar las ca­
racterísticas que los distinguían. A su vez los curacas, en 
aquel indescriptible trastorno, debieron de invadir las atri­
buciones "de los gobernadores, y recuperar muchas de sus 
perdidas prerrogativas. Deliberadamente, pues, se nestru­
yeron las líneas de separación entre ambos poderes. De allí 
resultó que en 1570, cuando la visita del Virrey Toledo, 
es taban tan revueltas y embrolladas las ideas y costumbres 
al respecto, que los testigos, ya por ignorancia, ya por com­
placer al Virrey y á su<¡ visitadores . que ansiaban abolir la 
permanencia de los curacazgos, atribuyeron á la institución 
de los curRcas la instabilicl acl que bajo los Incas era propia 
de los gobernadores y oficiales reales. Así se resuelve en fa­
vor ele Garcilaso esta grave contradicción entre sus asertos 
y los de las informaciones. 

La mayor y esencial discordanci::t entre Garcilaso y las 
informaciones, está en la H.preciación del sistema de lus In­
cas, que según Garcilasofué portentosamente benéfico, blan· 
do y sabio, y según las informaciones tiránico y opresor en 
sumo grado. La fortuna de las informaciones ha consistido 

(1} Señorío de los Incas, cap. XX. 
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en haber sido halladas y publicadas con pocos años de dife. 
renci a de la aparición de histo rias y relaciones como las del 
padre Cobo, de Juan de Sa nta Cruz P-:tchu.cuti y otras, que 
sugieren ia mism a desfa vora ble idea del régimen incásico. 
Acostumbrados p or lar~o tiempo á admirar incondicional­
mente ese régimen en Gareil a so, los eruditos y aun el públi­
co en general descubren por fin, y nó sin asombro, lo que 
era natural suponer: que no estaba exento de los deprava­
dores efectos inseparables de todo despotismo, por más sua­
ve y benigno que sea. Se ha producido así una reacción cuya 
re lativajusticia sería p oco honmdo negar, pero que halle­
gado ya al último extr~mo y que importa reducir á debidas 
proporciones. Hoy se desconoce, ó poco menos, la prospe­
ridad material y moral del antiguo Perú. No n~JS cansare­
mos ele repetir que Garcilaso y los de su escuela han exage­
rado mucho. Pero rebájese de sus relatos cuanto se quiera, 
y siempre quedará un fundamento verdaderc. 

1 

Si el imperio de lns Incas fué como algunos autores mo ­
dernos dicen ¿de dónde pudo nacer la leyenda de los Comen · 
tarios? Bien harían en explicárnoslo; porque toda leyenda 
aún la más fa lsa, ha de tener un apoyo en la realidad, que 
le permita surgir y encontrar acogida. Y es absurd o supo­
ner que Garci laso y Valera osanin atribuír á un sistema de 
gobierno carácter diametralmente opuesto a l que lo distin­
guió, cuando todavía quedaban de él tantos vestigios. cuan­
do no hacía sino setenta años que se le había derrocado y el 
país estaba lleno de personas que podían desmentir la fábu­
la. Y ¡cosa admirable! los documentos que categóricam.ente 
la contradicen, son tan apasionados y sospechosos como 
las informaciones de Toledo. En cuanto al padre Cobo, 
m a l .que le pese, reconoce de manera expresa la veracidad de 
Garcilaso: "Ultimamente Garcilaso de la Vega In ca, en la 
primera parte que sacó á luz de la república de los I ncas, no 
se aparta casi en nada de las sobredichas relaciones" (Libro 
XI, c~pítulo II); y aunque insiste bastante en la sujeción y 
estrecha v;gilancia á que estaban reducidos los in dios, decla­
ra "que todo era en bien de Jos súditos; y el trabajo con m o· 
deración, muy conveniente orden y g randísimo cuidado de 
su salud"; y habla del orden y concierto que los Incas ponían 
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en todo. Esa misma senridumbre y sujeción q ue arrancaba 
justas protestas á Cobo y á Acos t a (De procuranda indo­
rum sa lu te) (1), entusiasmaba á otr<)s jesuítas, en especial 
a l autor de la relación anónima, que abrigaban ya el ideal 
de las futura s reducciones del Paraguay y que lo veían rea­
lizado punto por punto en el Perú de los Incas . )lo a legaré 
en favor de Garcilaso el ardiente p!J.negírico que de los Incas 
hace el anónimo, porque es la suya a utorida d tan insegura 
como atrás lo llev o dicho; ni el de L as Casas, que ha pasa­
do á Román, por ser el célebre apóstol de los indios testigo 
t an parcial y recusable en este casl).-En general los sacer­
dotes, y sobre t odo los frailes, profesaban gran simpatía al 
régimen incásico: inclinados por su estado á no estimar so­
bremanera la libertad individual (aunque hubo excepciones 
notables, como acabamos de verlo), :Y á apreciar en extremo el 
orden y la discipl~na, n o podían menos de considerar con ad­
rnirac ió.n y cierto cariño una organ ización tan cuidadosa y 
refinada, que aplicó por siglos sobre varios millones de hom­
bres reglas de obediencia y de propiedad común verdadera­
mente m onásticas. E l mismo A costa advirtió con agradable 
sorpresa que los vasallos de los Incas "casi imitan á los ins­
t itutos de los monjes antiguos, que refieren las vidas de los 
padres ... .... ... .. Qne ciertos si su linaje de vida se tomara por 
eleción, y nó por costumbre y naturaleza, dijerámos que era 
vida de gmnperfección;ynodejade tenerharto aparejo para 
recebir la doctrina del Santo Evangelio". A causa de esta 
decidida afección, de los religiosos por el gobierno incásico 
no citaremos en apoyo de este los mnchos testimonios que 
aquellos presentan. Citaremos el rle un soldado conquistador, 
incapaz de alterar la verdad para acomodarla á una idea pre­
concebida, al cronista de mayor y más merecido crédito, al 
que conoció y recorrió el territorio cuando en buena parte 
subsistían las antiguas leyes, á Pedro Cieza de León. ¿Qué 

(1) No obstante, el padre Acosta, en su Historia na tural y moral de 
hts Indias; clá el más terminan te testimonio de la fdiciclacl de los peruanos 
bajo la domin ación incásica; "Concuerdan los que alcanzaron algo de~to, 
que mejor gobierno para los indios, no le puede ha ber ni más acertado. Y, 
lo que po ne a dmiración, scrvíase de ellos (el Inca de sus vasallos] por tal 
orden y por t a l gobierno que n o se les h acía servidumbre sino viaa muy 
dichosa". 
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dice Cieza? Textualmente lo que sigue: "Una de las cosas 
que más se tiene envid ia á estos señores [los Incas], es en­
tender cuán bien supieron conquista r tan grandes tierras y 
ponellas con su prudencia en tanta razón como los españo-
les las hallaron .. ......... . Por ma nera que, cuanto á esto, co-
nocido está la ventaja _que nos hacen, pues con su orden las 
gentes vivían en e"ila y crecían en multiplicación, y de las 
provincias estériles hacían fértiles y abundantes ..... . .... .. .. .. . . 
Siempre procuraron de h ncer por bien las cosas y nó por mal 
en el comienzo ele los negoc ios; después a lgunos Inca s hicieron 
grand es castigos en muchas partes, pero antes todos afir­
man que fué g rande la b enevolet.cia y a m icicia con que pro­
curaban el at rae r á su :servicio estas gen tes (Señorío, capí-
tulo XVII) ..... .... ... ... Y con es io y con otras buenas manerns 
que tenían, entraron en muchas tierr a s sin guerra, 'en las 
cuales m a nd a ba á la gente ele guerra que con él iba, que no 
hiciesen daño ni injuri a ninguna, ni robo ni fuera (Ibídem) 
... ........... .. ... Con estas dádivas y buenas palabras, había las 
Yoluntacl es el e todos, de tal manera que sin ning ún temor 
los huíd os á los m ontes se volvían á sus casas, y t odos de­
jaban las armas; y el que más veces da a l Inca, se tenía 
por bienaventurado y clichoso ......... .. . Y clesta manera ha-
b · a en estos reinos, en los tiempos ele los Incas, muy poca 
tierra que pareciese fértil que estuviese desierta, sino todo 
tan poblado co mo saben los primeros cristianos que en este 
reino entraron. Que por cierto no es pequeño dolor c')ntem­
plar que siendo aquellos Incas gentiles é idólatras, tuviesen 
tan buena orden pa ra saber gobe rnar y conservar tierras 
tan larga s, y nosotros , siendo cristianos, hayamos destruí­
do tantos reit:os; porque por dondequiera que han pasado 
cristianos conquistando y descubriendo, otra cosa no pare­
ce sino que con fuego se va todo gastan·do (capítu lo XXII ) 
.. .... ...... ...... Entre ellos no se usaba cohecho para poder ha­
cer su voluntact, ni tampoco jamás se les decía á sus r eyes 
mentira en cosa ninguna ni descubrieron su secreto; cosa de 
alabanza grande (capítulo LX)". Agréguese á todo esto el 
célebre testamento de Mancio Serra de Leguízamo, solemne 
confesión de l!ln moribundo, en que no pudieron caber la 
mentira ni el amai'io; y tenemos la prueba definitiva é inC)n-

18 
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testahle ele qut: no es ficción lo que Garcilaso cuenta <lt:l es­
tado el~ los p~ruanos ind.stcos (1). Para repudiar como 
im agin ar io y antojarlizo el concepto que del gobier no de los 
In c<~s se desprende de los Comentario<;, habría que repudiar 
junto con ellos los mfts verídicos te timonios y las más pu­
ras fuentes de historia incásica, fJUe en lo esencial confirman 
aquel concepto. 

~o fué por cierto el imperio ele los Incas el idilio de la 
historia, como cándidamente dijo alguien. En la historia 
no hay idilios; en toda condición y en cualquier época, hay 
lágrimas y manchas. Fué un imperio despótico y ~omunis­
ta; y tuYo los incom·enientes y las ventajas, las \' irtucl es y 

(1) Quien con m>~yor empeiio ha rechazado y contradicho en nuestros 
días lo que tan paladinamente confesm·on los conquistador;,s, es el jesuíta 
español Ricard > Cappa (Estudios críticos acerca de la dominncic)n españo­
la en América. lomo II, :\ladrid 1889). Su duro y depre~ivo _iuici •> sobre la 
civilizn.ción de los Incas, sólo cede en aspereza y ri,\(or a l de Carrey, cuyas 
palabras transcribe. En su ciego nfán por d isculpar á España ele los estra­
gos de la ConquiHa, Cappa no atiende sino á rl ~sacreclitnr {L los Incas por 
cuantos medios puede. Se guía casi siempre po r Pedro Pizarro, sin conside­
rar el apasionamiento y la eslrechez ele miras de aquel soldado cronista. 
Pero vá mucho más lejos que su predilecto hist ., riador, el cua l. ~i bien des­
preciaba á los indios. alababa sas ed i ficio~ y riqueza~. El jesuíla moderno 
lrata ele empequeñecer lo y dcslu<;trar lo todo. No le imp >rta que >e le opon­
g-an In< co n el u yen les textos el ~ los pri m • ti \ 'OS a u to •·es; fácilmente sale del paso 
explicándolos como exagera;ion<'s producichs por la aclmtmción del ::le-cu­
brimiento. Rebnja el valor intríns~~o de h moneda á principios del siglo 
X\'I y no calcula su valor com ~ rcial (inmensamente superior a l mod erno, 
por la escasez de numerario que hubo hasta el laboreo d e las minas d e ~Iéji­
co y Potosí), con el objeto ele aparen· arque no fué tánta la riqu ~za clel botín 
de Cajamarca y del Cuzco.Conaire ele triunfo nosdicequelaexcelenciadc los 
caminos incásicos ha sido muy ahultaca, pues á po;a distancia del Cuzco 
había en uno d ·~e llos escalones que embarazaron el tránsito á los caballos 
de los españoles; y no repara en que esto nada arguya contra su solidez y 
contra sus constructores, ya que estaban destina lus para viajeros á pie, 
corno eran los del imperio p ~ ruano. Son de Yer sus dese<perados esfuerzos 
para neg-ar la despoblación del p ·t ís á con•et:uen~ ia de la conquista y las 
guerras civiles. q ue con ran ~rancle eyidencia aparece en los relatos de los 
cronistas, principalmente en la Crónica del Perú y en el Seiiorío de los Incas 
de Cicza. La carencia de ciudades popu losas en el Tahuantinsuyu, fu era del 
Cuzco. no prueba tampo:o lo que Car>pa pretende. El pueblo perua·l(), como 
agrícola, vivía desparramado en aldeas y caseríos, lo que no dem uestra en 
manera a lguna escasez de población, sino dispersión de ella. 

El padre Cappa combate rudamente á Garcilaso no obstante ele que lo 
utiliza n:uchisimo, quizá en demasía, para su bosqut>jo del Perú incaico. Ko 
extrañe la inconsecuencia; es ya cosa sabida que los que más se aprovechan 
de los Comentarios. son precisamente quienes más suelen denigrados. 

Por lo demás, poco cauda l debe hacerse de la autoridad ele un ho mbre 
cuyo crilerio histórico fué t a n débi l que imagina á :\1a nco Cápac como 
cons:iente i11\·entor de las instituciones y plan de gobierno de los posterio-
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los vicios propios de su constitución. Apreciar si en suma 
fué benéfica ó dañosa su influencia, si en sus resultados pre­
Yaleció lo 11ocivo, es problema cuya discusión no correspon­
de aquí. Los que reputamos supremo valor moral v social 
el re e;; peto á la personalidad y á la iibet tad del in~lividuo' 
~ostenemos c¡ne aquel régimen deprimente hubo de ser de 
efectos desastrosos á la larga y que en mucha parte es res­
ponsnble de lo s males que todavía afligen el moderno Perú . 
~las conviene que recordemos, para qne nuestras doctrinas 
no en1pañen la serenidad de la consideración objetiva, que 
fué, entre los que presenta la historia, el que más se acercó 
al ideal ele vrclen, disciplina y bienestar en la obediencia; 
que ese ideal ele tranquilidad en ia servidumbre, que era el 

res incas, y á la ma nera de un Numa ó de un Lict. rgo (pag-. 167 de la 
obra cita da); que cree á Remo fundador efectivo de Homa (pag. 185); y 
que asimila la situación de las tribus ~alvajes en las selvas amazónicas á 
la de los habitantes de la siena y la costa antes de Manco. 

Para justificar la conqu ista y comprobar el amor con que los indíg~nas 
la recibieron, trae las siguientes palabras, de comicidad irresistible: "Sin­
número de mujet·es se le unieron [á los conquistadores] con lazos más ó 
menos fu e rt~s ( ?¡¡ y de ellos procrearon hijos". iD.ono so argumento de la 
bondad d e los espatioks el que P~"~ñaran á innumerables indias! 

Uno de los principales derechos que en favor de la conquista in voca, es 
la bula de Alejandro VI. Reconoce que el Papa tiene potestad para dispo- _ 
ner de todos los estados, y muy esp~cialm ente de los infi~les. como los de 
Amórica que "eran ovejas apartadas de aquel rebaño mbtico, cuyo Pastor 
Supremo, Pedro, vive en sus sucesores" ¿No es curiosísima y significativa 
esta upervivencia de las más g enuinas ideas mediovales? Por supuesto 
que según él no fu e• on le o-ítimas las conquistas y colon izaciones de Ingla­
terra protestante ni de 1: Holanda luterana,"pues ni el error tiene derecho 
á difundirse ni la pote-tad secular á patrocinado". 

En otros pasajes escribe Cappa con impudencia sin igual: "Yugt? fué el 
de España en gran manera suave (pag. 36) ......... Los españoles pusteron á 
la América en un estado de adelanto moral v material extraordinario; v 
poco después de establecidos en ella, la levantaron á un grado de civilizá­
ción y prosperidad tal que era superior al ele no pocas naciones europeas ... 
...... Hi~teron de idólatras. cristianos; de incullos civilizado~; de esclavos, 
ciudadanos libres (!!!); de tribus sanguinarias y belicosas, los pueblos más 
pacíficos del mundo ......... ... El indio conoció en la raza inva~ora t:l bra~o 
ti.1erle que Dio~ le deparó p <~ ra que, _levantándolo de la abyecctón, 1? subJ.~­
ra y colocaraJnnto á sí, y le devolv1era los derechos dehombrc y redt_mtdo . 
l\1ucho amamos á L::spaña y muy intensamente sentmws la cumumdad de 
sangre; pero si algo pudiera entibiar en nosotros estos poderosos afectos, 
sería el antipático y repulsivo españolismo de Cappa y sus congéneres, que, 
olvidando toda nobleza y deponiendo toda r ctt tud, se encarmza en c~lum­
niar á la raza vencida y hollada, responde a vulgares y nectas acus1otc10nes 
con otras más vulgares y necias todavía, falsea clesvergon_zadamente la 
historia, insulta la verdad, y de tan insensat~ man_era se fattga por excul­
par á los antio-uos castd lanos de abusos y v10lencws muy reales por des­
gracia y que n~ son en ellos más perdonables ni más condenables que en 
todos los conquistadores conocidos, sin salvedad alguna. 
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incásico, ha sid o hasta nuest ros tiempos el eJe casi tonas las 
graneles sociedades: el de los imperios nsiáticos, el élel impe­
rio romnno, el de las monarquías absolutas d ondequiera; y 
que, p o r desélicha, á una organización no muy desemejante se 
inclina elmun rl o contemporáneo con' el so~.:ia lis m o y la centra­
lización. No pa rece sino que el hombre tiencle al élesrotismo 
como :í. su centro, y q ue la libertad es un equilibrio instable, 
una casu~didad feliz. 

o hay situación qu e no pued::t juzgarse desclecontraélic· 
torios puntos de mim. y que á la vez no se preste á la apo · 
logía y á la dia triba. Vnlera y Garcilnso presentan el lado 
risueño y luminoso del gohierno de los Incas; las informa­
ciones ele Toledo, el padre Cobo y Pedro Pizarro, el lado 
obscuro Y disforme. Tan erróneo sería ver exclusivamente 
este último, como lo fué atender sólo al primero. Es menel'l­
ter unirlos hRsta que se fundan en ese tono gris que es el de 
la verdad . Las dos parcialidades contrapuestas se corrigen 
y completan mútunmente. Sin duda los inclio!?, entonces co· 
mo ahora, eran aficionados á la hehirla, aunque el estrngo 
debió de ser mucho menor, porque la chicha es bastante menos 
alcohólica que el aguarditnte y el ron que actualmente usan. 
Sin duda huho desórderes bochornosos contra natura, que 
ni con las más severas penas con iguieron los Inc:-ts clesa 
rraigar de ciertas comarcas; pero la sodomía no era vicio 
extendido en todo el país: si bien infestaba los valles de los 
afeminados y perezosos yungas de la costa, en cambio la sie­
rra estaba limpia de ella, ii excepción de Conchucos y del Co­
lla o (1). Cierto que hubo sublevaciones reprimidas y casti­
gadas con crueles matanzas; cierto que Valera es completa­
mente inexacto cuando asegura que la carga de los tributos 
que imponían los reyes incas á sus vasallos, era tan livhwa 
que parecerá cosa de burla (2), y él mismo c:e contradice lue­
go, porque refiere que los indios que no tenían mujer é hijos 
que compartieran con ellos el trabajo, enfermaban por el 
largo tiempo que se ocupahan en cumplir con su tributo (3); 

(1 ) Yid. Informaciones de Toledo .-Cieza, Crónica del Perú, Caps. 
LXJ 1, LXIV. LXXX y CXVII. Lo mis mo dice en el Señorío de los Incas. 

(2) Apud Garcilas• ·, Comentarios , Primera parte, li bro V. cap. XII. 
(3) Apud Garcilaso, Comentarios Primera parte, li bro V, cap. XV. 
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pero no es men os cierto que los autores más fidedignos con­
cuerd a n en que el ma yor número de las provincias era fiel y 
afecto á la nomina ción de los Cuzqueñ os,'en que los súbd itos 
vivían por lo general co ntentos y satisfechos con sus leyes y 
costumbres, sin desea r nada mejor, y en que el gobierno de 
los Incas era pam los indios peruanos el más apropiado que 
se podía concebir (Santill:ín , Acosta). Las instituciones in­
cásicas encarnaban la natural y perdurable aspiración de la 
dócil raza qu echua. Por eso estaba tan bien hallada con 
ellas. l'\o se crea que los Inc~s fueron los inventores de tal es 
instituciones; las m ás importantes, si no todas, venían pro­
bablemente desrl e el imperio de Tiahuanaco, y no habían ce­
sado de regir, en lo central de la sierra cuando menos. No 
innovaron, pues, los Incas la constitución social de las na­
ciones y tribus que d omeñaron; no hicieron sino reconstruír 
con elementos ele an á loga ·ci\·ilización una antigua unidad 
cuyos restos subsistían. Esta comunidad de cultura, tradi­
ciones y leyes, que se conservó entre todos los pueblos de la 
sierra que hablaban el quechua y que aun pudo infiltrarse 
en los invasores Aymaraes, explica la rapidez con que mu­
chas regiones se amalgamaron con el nuevo imperio y la fa­
cilida d de algunas conquistas, que no fueron tan incruentas 
como quiere Garci laso, pero que se realizaron sin encontrar 
gran resistencia y sin dejar tras de sí inextinguibles odios. 

o hemos de imaginarnos el vasto Tahuantinsuyu como 
un cuerpo enteramente homogéneo, en cuyos diversos terri­
torios tenía. el sistema dt> los Incas igua l y perfecta aplica­
ción. Los pueblos de idioma quechua los practicaron con 
fidelidad y cariño. Más difíci l hubo de ser siempre su funcio- · 
namiento entre los revoltosos Collas. Los costeños, de r aza 
y tradiciones peculiares, se vieron sometidos de nuevo, como 
en el períoclo df· Tiahuanaco, al poder de los serranos; pero 
no pudieron olvidar sus muelles y viciosos hábitos, y mu­
chos cronistas espai'íoles señalan el notable contraste que 
con los del interior ofrecían. Las brillantes y efímeras civili­
zaciones de la costa se encontraban en total decadencia y 
decrepitud cuando los Incas bajaron á someterlas. Hernan­
do Pizarro y sus compañeros pudieron contemplar en Pa­
ch acámac numerosas ruinas qÚe demostraban la vejez de la 
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ciudad. Si las había junto á templo tan venerado y concu­
rrido, fácilmente se comprende lo que suctdería en los dPmús 
lugares de la costa. Chanch{m y Chincha conservaron su 
prestigio. Pero en definitiva la dominación incúsica coinci­
dió con el debilitamiento y la degeneración de las razas del 
litoral, y los Incas las mantuvieron en un pie de dependencia 
y desiguald ad respecto de las poblaciones de la sierra. En 
Jos confines y e. tremidades del imperio, en Tumbes, Puerto 
Viejo, Pasto, Chile. Tucumán y las entradas ele las monta­
ñas, el gobierno del Cuzco hallaba naturalmente mayores 
tropiezos, y se ejercía con menClS vigor y regularidad. Es 
piübable que esos territorios fronterizos goza ran de alguna 
autonomía. A ellos parece referirse Cieza cuando escribe: 
'':vluchas provincias hobo que tuvieron sus guerras unos 
con otros; y del tocl o no pudieron los Incas apartallos d~llas" 
(Señurío, Cap. XXVII). Venían á constituír verdaderas sa. 
trapías; y ele sus jefes ó gobernadores orejones, que á veces 

·debieron de inspirar serios recelos al soberano, queda algún 
re~uerelo en la curiosa relación ele don Diego Felipe de Alea­
ya, cura ele Mataca, al Virrey marqués de Montesclaros. 

No son las instituciones incásicas tan originales como 
se ha dicho y repetid o. La propiedad territorial común, ó 
sea la comunidad entre los miembros ele cada tnbu, h a exis­
tido primitivamente en casi todo el mundo; y hoy mismo se 
preservan el mir ruso, el allmend ~uizo, la dessa de Java, 
etc. etc. Segu:amente en el Perú preincásico aquel régimen 
comunista est11ba muy extendido. El recurso ele los miti­
maes, ó colonias para asegurar la obediencia de los venci­
dos, era conocid o y empleado por los monarcas asirios y 
babilonios. Nú hay uso 6 ley ele los IncaR que carezca de 
precedentes en la historia. Nació su imperio de un grupo ele 
clanes ó ayllos; pasó por un período ele feudalismo, como el 
Japón, corno Méjico, como Egipto, como la India y la Chi­
na, para unificarse a l cabo en una monarquía absoluta y 
conquistadora; creció y se engrandeció por continuas gu('­
rras, venciendo á los enem1gos uno á uno, porque, como ·dice 
Cobo, "los cacicazgos y señoríos pequeños no acertaron ú 
confederarse unos con otras para defenderse" (Cobo; Libro 
XII, Cap. XXII). Componía·n la sociedad dos clases super-
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puestas: ahajo, los vencidos ó tributarios; arriba, los vence­
dores ú orejones, que eran los el e la .nación inca, los de la 
antigua federación cuzqueña, hijt)S del dios . In ti, libres de 
tributos ó pechos. E ntre las tribus incas, la de Manco era 
la primera; y sus curacas, emperadores del Tahuantinsuyn. 
De este modo, la historia de los Incas nada presenta de m~­
ravilloso y excepcional. Hemos tenido ocasión de indiéar 
sus semejanzas con la de los distintos estados, en especial 
con el antiguo Egipto, con la a ntigua Persia y la Asiria . Po- -
dríamos amplificar sin esfuerzo el terna de estas semejanzas 
tan (¡bvias. Pero la mayor es indurlablemede con la China. 
"Los Peruanos, escribe Prescott, se parecían á los Chinos 
en su absoluta obediencia á la autoridad, en su carácter 
suave aunque un tanto terco : en la cuidadosa observancia 
;le .Jas form as, en el respeto á los antiguos usos, en la destre­
zapara trabajar objetos minuciosos y prolijos, en su género 
ele inteligencia mucho más imitativo que inventivo, y en la 
invencible paciencia con que suplían la~falta de un esp íritu 
audaz para la ejecución de graneles empresas" (1). Y las si­
militudes no están sólo en el carácter general, sino en las 
costumbres, ceremonias y tradiciones. La primitiva éscritu­
ra china (si tal puede Jlamársele), anterior al fabuloso Fo-hi, 
fué la de unas cuerdecillas anudadas, idénticas á los quipos. 
H ua ng-tí y su mujer nos recuerdan la civiliz:adora pareja de 
Manco Cápac y Mama Ocllo; los sucesores de Huang-tl, las 

_dinastías de que ·hablan Montesinos y su escuela; las máxi­
mas y los discursos que se ponen en boca de los· emperado­
res chinos, los que Va lera atribuye á los incas Viracocha, Pa­
chacútec y Túpac Yupanqui; el niitológico pájaro fung­
huang, el corequenque; la Gran Muralla y el Gran Canal, las 
fortalezas, los caminos y los acuéducto-> incásicos. En am­
bos países, esencialmente a,.grícolas, el emperador · honraba 
públicamente la agricultura, arando la tierra· con sus pro­
pias manos en presencia de la corte determin ado día del 
año; en ambos, el emperador era supremo pontífice de la re­
ligión oficial y se titulaba hijo del cielo. El Tuhuantinsuyu 
fué lo que la China de las primeras dinastías. A pesar de su 

(1 ) Prescott, Historia de la Conquista. ele! Perú., libro I, cal?. V. 
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largo pasado, p odemos calificarlo (comparándolo con la 
prodioiosa antigüedad del Celeste Imperio), como una Chi­
na joFen que la conquista española detuvo y destruyó en 
los primero grados de evolución; y su j u ventucl re la ti va se 
prueba con ía existencia de la propiedad común y de un po­
deroso espíritu militar, que igualmente existieron en la Chi­
na de los tiempos m ás remotos y que la civilización in d íge­
na logró destruír en ell a poco á poco, como á la postre los 
hubiera Jestruído de seguro en el Perú de los Incas . Tanto 
el Perú como la China han tenido por ideal un a reglamenta­
cía n minuciosa y un patria real y martso despotismo; y lo 
han realizado en su vida, a un que con los desmayos, eclipses 
y desfallecimientos inevitables en la rea lización de todo ideaL 
Pero ni en una ni en o tra parte la corrupción de los minis­
tros y los accesos ele cruel furor en los soberanos-que á ca­
da momento descubren el fondo bárbaro de estas extrañas 
civilizaciones-han borrado por en tero el sello paternal y bon­
dadoso del gobierno y de las leyes. 

Con frecuencia sucede, lo mismo en los individuos que 
en las naci o nes, qu e más interés despierta lo que quisieron 
ser que nó lo que en realidad fueron, lo que sintieron y soña­
ron que no lo que positi,·amente hiciero n. De allí que la his­
toria literaria y artí tica, m an ifestación de la Yi cla afediva 
de un pueblo, sea de más rico y fecundo contenido y dé para 
conocer su índ ole más segura clave que la historia política. 
Los Chinos ha n exp resado su con tante anhelo de paz y ele 
administ ración omnipotente y omnisciente en los libros filo ­
sóficos de su copiosa litera tura . . Los Peruanos incás icos, 
meno adelan t ados, faltos de letras, lo expresaron en re­
la ciones orales de historia idea lizada, embellecida; en una se­
ri:! de hermo as leyendas, con la cuales o rna ba n la memoria 
de sus g loriosos reye . En ellas están patentes la docilidad 
y la t ernura, que son las características de los indios del Pe­
rú, que informan sns hábitos y producciones, y que tan á 
las claras re,·elan su música y sus cantos populares. Pos­
puestas ó ignoradas p o r cronistas que de preferencia aten­
dían á relatos y poemas de m{t rudo acento y más bélica 
inspira ción (pero no iempre, ::omo lo hemos probado, ·d e 
más exacto núcleo), habría n perecido en el olvido si el mes-
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tizo Garcilaso no las hubiera recogido y expuesto con el in­
sinuante y amoroso candor que lo distingue. De esta mane­
ra Garcilaso ha salvado de entre las tradiciones de sus abue­
los las altamente significativas y eminenteme11te genuinas, 
á pesar de las idea lizaciones que contienen, quizá por eso 
mismo; la instintiva epopeya creada, sobre una ancha base 
de recuerdos históricos, por los súbditos de los Incas, que 
en ella pusieron lo mejor y más hondo ele su dulce raza. Has­
ta los autores que extreman la desconfianza con los Comen­
tarios lo reconocen. Prescott afirma que los Comentarios 
son "una emanación del espíritu indio", y Menéndez Pela yo 
que son "el libro más genuinamente americano que en tiem­
po alguno se ha.escrito y quizá el único en que verdade!"a­
mente ha quedado un reflejo del alma de las razas vencidas" 
(1). Bastaría esto para que lo proclamáramos fuente his­
tórica ele inmensa importancia, y para que le perdonáramos 
equivocaciones y errores mucho mayores de los que en él pue­
den encontrarse, aun cuando no fuera, como efectivamente 
lo es, como creemos haberlo demostrado, texto de historia 
positiva, de valor muy superior al que se pretende conceder­
le y sin cuyo auxilio es imposible resolver debidamente gran 
número de problemas de la época incásica. Y si una porción 
ele él entra en el dominio del Arte, será de aquel arte del cua l 
hemos de decir con Aristóteles que es más verdadero que la 
historia ( 2). 

JosÉ DE LA Rrv a AGÜERO. 

(1) Menéndez y Pela yo- Antología. de poetas hispano-americanos, 
tomo III (:\1 adrid, 1894), pág. CLXIII. 

(2) Para no a laro-ar demasiado e te estudio, prescindo de desarrollar otras 
consideraciones en favor de Garcilaso: su superiondad. por ejemplo, para 
las etimologías y los nombres propios de person~s y Jugare~, dt;_t~vada de 
su conocimiento del quechua, acerca de lo cual d1ce Tsch_udt, cnttco na~a 
indulgente: ''De todos los cn,nistas españoles era Garctlaso el que tema 
más conocimiento de la lengua c¡uechna Las palabras qu_echua_s que trans­
cribe son por lo general correctas y están aplicadas con d1scermmtento, ha­
biéndose dado después explicaciones exactas de la mayory_arte de ellas; en 
tanto que los demás cronistas, sin excepeión alguna. rans1ma vez usaban 
una palabra quechua con su verdadera acepción, haciendo en esto verdad~­
ros destrozos, especialmente Cieza, Betanzos, Gó~~ara, Acosta, Montesi-
nos, y hasta el YamquiJuan Santa Cruz Pachacuti : . 

Don J osé Toribio Polo, en su artículo sobre Garcilaso publicado por la 
Revista. Histórica. escribe: 

"Hay en la historia de Garcilaso un hecho digno de atención, y que 

19 
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acredita su reserva y patriotismo: el silencio que guarda acerca de los 
tesoros existentes en las huacas, ú ocultados por los indios, á la llega· 
da de los españoles, para quitar á su codicia ese incentivo, y para evitar 
fuera mayor el número de los que vinieran; afianzando así su dominación 
y haciendo más insoportable la suerte de los naturales del país. Garcilaso 
apenas si repite lo que sobre esto 101i ieron los otros escritores, guarrlándose 
él de ratificar ó añ ,dir datos sobre el particular. Lo~ caudales no recibí· 
dos á tiempo para el rescate de Atahuallpa, la cadena de Hu áscar, las ri· 
quezas de los templos y de los locas, se pasan por a lto en su relato, des­
pués de expresarse él con v aguedad estudiada. Observa igual silencio so­
bre el Cusco subterráneo, embalsamamiento de cadáveres, yerbas medici­
nales y otros secretos de artes é industrias"- No puedo convenir en es te 
punto con el erudito señor Polo. Creo que concede g ratuitamente á Garci· 
laso misteriosos méritos que no tuvo. ¿Por qué suponer que ocultó aque­
llos secretos, cuando lo más probable es que no los conocier a? El único 
p asaje de los Comentarios que podría dar asidero á esta opinión del vo­
lunta rio silencio de Garcilaso, es el del capítulo XXVI del libro II de la Pri­
mera ¡;¡arte, que S< refiere á los cordeles y pi• dras con que los indios hacían 
sus cuentas; pero leyendo íntegro el pasaje se vé que el cro nista, a l no ex­
plicarse detalladamente, no obedece á estudiada reserva, sino á la escasa 
importancia que atri baye al asunto· y al temor de no poder darse 1\ enten­
der: "De la geometría supieron mucho, porque les fué necesario para m edir 
sus t ierras, para las ·ajustar y partir entre ellos. Mas esto fué materialmen­
t e, no p o r altura de grados ni por otra cuenta especulativa, sino por sus 
cordeles y piedrecita~, por las cuales hacen sus cuentas y particiones, que 
p or no atreverme á da rme á entender, dejaré de decir lo que supe dellas''. 
P or otra parte, esos cordeles para las cuentas y particiones debían de ser 
casi la m isma cosa que los quipns estadísticos é históricos; y si Garcilaso 
tenía las sigihsas intenciones que se imagina, hubiera debido recatar con 
gran cuidado estos .últim· ·s . y nó los primeros, q •1 e eran menos importan­
tes para los espa ñoles. S in embargo, procuró explica rnos, con la mayor 
cla ridad y lla neza que pudo el mecanismo de los quipos en gener a l, y espe · 
cialmente de los históricos, como es de ver en varios cap!tulos de stdihro, 
y sobre todo en el VI!l y en el IX del libro VI. Por lo que toca a l emba l­
samiento de cadáveres, á la s hierbas medicin a les y a l Cuzco subt erráneo, 
bien explícito es (véanserespertivamente cap. XXIX del libro V,caps. XXIV 
y XXV del libro ll, cap. XX IX del libro VII); y si no dice más, es que no a l­
canzó á saber más, y él mismo lo declara en los lugares ci tados: "Yo con­
fies o mi drscuido, que no los miré tanto. y fué porque n o pensaba escribir 
de ellos; que si lo p.ensara, mirara más por entero cómo estaban y supiera 
cómo y con qué los embalsamaban, que á mí, por ser hij o natural n 0 me 
lo negaran, como lo han negado á los españoles, que por diligencias que 
ha n hecho, no ha sido posible sacad o de los indios. Debe de ser porque les fal­
ta y a la tradición desto, como de otras cosas que hemos dicho y diremos. 
L os secretos naturales destas cosas, ni me las dijeron ni v o las pregunté". 
Y en otro lugar leemos: ''Se puede colegir la poca tradición que aqu'ellos 
indios el día de h oy tengan de sus antiguallas, pues h oy hacua;:enta y dos 
años ya la tenían perdida de cosas tan g randes como eran las aguas que 
iban á la casa de su dios el Sol". (cap. XXIII del libro III). En cuanto á 
las riquezas de los templos y ele los Incas,, precisamente es Garci laso 11uien 
mej or las describe y m ás las pondera. Y de la cadena de Huáscar y de las 
tentativas de los españoles por desenterrarla, ¿no habla acaso con muchos 
deta lles en dos ocasiones? (Cap. I del libro IX, cap. XXV del libro Ill ). 




